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un ciclo de lecturas poéticas en el verano de 2008,
en el que intervinieron los poetas Arcadio Ortega (12
de junio) ,  Rafael  Cui l lén (19 de junio) ,  Antonio Car-
vaja l  (26 de junio) ,  Enr ique Morón (3 de ju l io) ,  José
Ladrón de Cuevara (10 de ju l io) ,  José Lupiáñez (1 7 de
ju l io) ,  Rafael  Delgado (24 de ju l io)  y  Antonio Enr ique
(31  de  j u l i o ) ;  en  e l  ve rano  de  2009 ,  Fe rnando  de
Vi l lena (1 B de junio) ,  José Gut iérrez (25 de junio) ,  Mi-
guel  D'Ors (2 de Jul io) ,  Rafael  Rodríguez Almodóvar
(9 de ju l io) ,  José Rienda ( ' l  6  de ju l io)  y  Arcadio Orte-
ga (23 de ju l io) ;  y  en e l  verano de 2010,  Jesús María
Carcía Calderón (9 de junio) ,  Juan Andrés Carcía
Román (1 6 de junio) ,  Rafael  Juárez Ort iz  (23 de ju-
n io)  y  Antonio Mochón (30 de junio) ,  ce lebradas en
el  jardín del  Carmen del  Al j ibe del  Rey,  propiedad del
Ayuntamiento de Cranada y sede de la Fundación
AguaGranada, organizadora del evento.

Esta publicación recoge los dieciocho textos leídos
en los tantos encuentros ooéticos celebrados.
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Pnóroco

. . .Hablan las aguas y l loran

bajo las adelfas blancas;

bajo las adelfas rosas,

lloran y cantan,

por eI arrayán enflor,

sobre las aguas opdcas.

Juan Ramón Jiménez

(De .Generalife")

Durante tres veranos consecutivos, los de 2008, 2009
y 2O1O, la Fundación Agua Cranada celebró en su sede
del Carmen del Alj ibe del Rey sendos ciclos de poesía
que, dirigidos por Arcadio Ortega, l levaron por título
uEl  agua y la  palabra, .  De aquel las lecturas poét icas,
al caer de la tarde en el Albaicín, quedaron tan breves
como representativas muestras de las respectivas obras
de diecisiete poetas de Granada, muestras que -no

exentas de poemas inéditos cuando no escritas expre-
sa y totalmente para la ocasión, como fue el caso de la
de Enrique Morón- ven conjuntamente la luz en el pre-
sente l ibro que, para empezar, t iene un triple valor, ade-
más del no escaso de ser muestra antológica de cada
uno de los poetas, como acabo de decir. Pues bien, en
primer lugar, esta publicación viene a servir de acta de
lo poéticamente acontecido a lo largo de tres veranos
en los jardines de la sede de la Fundación Agua Cra-
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nada ba jo  un  cá l ido  c ie lo  raso  de  luces  indescr ip t ib les
que, poco a poco, se iba colmando de estrel las, alar-
gando así la efímera vida de las sesiones poéticas para
un lec to r  de  cua lqu ie r  t iempo y  lugar ;  en  segundo té r -
mino, viene a ofrecer un panorama altamente represen-
tat ivo de la poesía actual granadina que es como decir
un panorama de la poesía actual española, tanto por
Ios modos poéticos como por el número de poetas, pro-
mociones presentes y procedencia respectiva; y por úl-
t imo, y no es este pequeño valor, sirve para poner ante
los ojos del lector una plural antología de poemas que,
en su mayor cuantía, parten de Ia manera que fuere del
r e f e r e n t e  n a t u r a l  y  c u l t u r a l  d e l  a g u a ,  u n o  d e  l o s
macrosímbolos de nuestra cultura con el que nos remi-
t imos a l  p r inc ip io  y  o r igen de  la  v ida ,  a  su  mis te r io  en
tanto que símbolo de lo oculto, secreto o desconocido
o incluso símbolo del juego de la real idad y de su ref le-
jo, cambiante imagen fugaz de sí misma, de lo que exis-
te y no existe. Además de, no se olvide, signif icar ya pro-
fundidad insondable ya superf icie especular en la que
contemplarse a sí mismo -no faltan los poemas del tema
de Narciso- ya principio y f in de todas las cosas, que
acoge su estado preformal o su disolución definit iva.

Por lo demás, el presente l ibro, una suerte de grana-
d ino  canc ionero  de l  agua,  de l  amor  y  de  la  luz ,  en t re
otros aspectos, reúne voces -no todas, obviamente,
pero sí muy representativas avaladas por premios como
el  Nac iona l  de  Poesía  (Rafae l  Cu i l lén) ,  e l  Nac iona l  de
la  Cr í t i ca  (Anton io  Carva ja l  y  Migue l  d 'Ors) ,  e l  de  la
Cr í t i ca  Anda luza  (Rafae l  Cu i l lén  y  Fernando deVi l lena) ,
e l  oJuan Ramón J iménez,  (José Lup iáñez) ,  e l  nFeder ico

Carcía Lorca, de la Universidad de Cranada (Arcadio

Ortega y José Rienda), el de Poesía joven <Antonio Car-
va ja l ,  f luan  Andrés  Carc ía  Román) ,  e l  Cen i l  de  L i te ra-
tu ra  y  <Jav ie r  Egea> (Anton io  Mochón) ,  e l  <F lo ren t ino

Pérez Embid, (Jesús M." Carcía Calderón), entre otros
premios nacionales y extranjeros que no cito que co-

l l o l

rresponden a un espectro de poetas nacidos entre 1 921

y  1980,  lo  que supone dar  en t rada a  au tores  de  obra

consolidada y a los que, con contrastada cal idad, se han

hecho oír más recientemente. El Iector encontrará así

una nómina de  los  que,  nac idos  en  Cranada o  es t re -

chamente  v incu lados  a  e l la  por  razones b iográ f icas ,

poéticas y profesionales, arranca por edad con el nom-

bre de Rafael Rodríguez Almodóvar (Jerez de la Fronte-

ra, 1921), tardía y singular voz poética originaria de la

Baja Andalucía que, entre otras actividades, ha promo-

v ido  rev is tas  l i te ra r ias  de  tan  la rga  v ida  en  Granada

como Extramuros. Continúa con los poetas del grupo

<Versos  a l  a i re  l ib re , ,  c reado en  1953,  José C.  Ladrón

de Cuevara  (Cranada,  1929)  y  Rafae l  Cu i l lén  (Crana-

da, 1933), de cuya importancia - junto a Elena Martín

Vivaldi y Jul io Alfredo Egea, entre otros nombres- para

la historia del resurgimiento de la poesía de posguerra

en Cranada no se dirá nunca lo bastante (a el los se debe

además la posterior aventura editorial de la colección

poética nVeleta al Surr, con la que ¡ntentaron señalar

en  opuesta  d i recc ión  a l  nor teño v ien to  dominante  de

la poesía española); sin olvidar el grupo de poetas que

d io  a  conocer  sus  I ib ros  pr imeros  en  la  b isagra  de  los

renovadores y a todas luces y en todos los órdenes ace-

lerados años setenta, como ocurre con Arcadio Ortega
(Cranada, 1938), quien publica Exist ir  es el verbo en
. l  

970;  Enr ique Morón (Cád iar ,  1942) ,  que da  a  la  luz

Paisaies del amor y el desvelo también en 1970; Anto-

nio Carvajal (Albolote, 1943), cuya obra primera I igres

en el jardín aparece en I968; y Miguel d'Ors (Santiago

de Compostel a, 1946), cuya obra de creación, no apa-

gada por su labor de crít ica, historia y erudición l i tera-

r ias, se ofrece al públ ico a part ir  de 1972, con Del amor,

del olvido. No es escaso, en la presente muestra de poe-

tas ,  e l  número  de  los  nac idos  en  la  década de  los  c rn-

cuenta  y  cuyos  l ib ros  pr imeros  l lo recen desde med ia-

d o s  d e  l o s  a ñ o s  s e t e n t a  e n  a d e l a n t e ,  a ñ o s  q u e
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cont inuaron la  g ran  ace le rac ión  h ls tó r ica ,  soc ia l  y  l i te -

ra r ia  de l  pos f ranqu ismo y  la  t rans ic ión  y  que sentaron

las bases de nuestra inmediata real idad. Me ref iero a

los  nombres  de  Anton io  Enr ique (Cranada,  1953) ,  qu ien
p u b l i c a  s u  P o e m a  d e  I a  A l h a m b r a  e n  1 9 7 4 ;  l o s é
Lup iáñez  (La  L ínea de  la  Concepc ión ,  1955) ,  que se

anuncia como poeta con Ladrón de fuego en 1975; José
Cut ié r rez  (N igüe las ,  1955) ,  qu ien  nace a  la  poes ía  con

Ofrenda en la memoria en 1976; Fernando de Vi l lena
(Cranada, 1956), que lo hace con Pensi l  de r imas ce-

/estes en i  980; Rafael Juárez (Estepa, 1956), quien da

a la luz su primer poemario, Otra casa, en 1980; y Je-
sús  M.o  Carc ía  Ca lderón (Bada joz ,  . l  959) ,  que no  pu-

bl icará su primer I ibro, la Provincia, hasta 
. l  

99.1 , com-

par t iendo de  a lguna manera  o  b ien  ded icac ión  ta rd ía  a

la creación poética o bien -hipótesis más f iable- se-

c re ta  ded icac ión  a  la  misma como también  ocur re  con

Rafae l  De lgado Ca lvo-F lo res  (Cranada,  1953) ,  qu ien

dará a la imprenta en 
. l  

996 su l ibro Peregrino del t iem-
po,  s i  b ien  con seudón imo.  F ina lmente  cabe añad i r  un

últ imo grupo de poetas, los más jóvenes de los aquí re-

cogidos, cuya fecha de nacimiento osci la entre la de
1969 y 1980. Me ref iero a José Rienda (Cranada, . l  969),

Juan Andrés Carcía Román (Cranada, 1979) y Antonio

Mochón (Armi l la ,  1980) .  Los  t res  se  d ie ron  a  conocer /

respectivamente, con los l ibros En las hondas lejanras...
(1991), Perdida latitud (2004) y Cruel y mimosa (2004).

En todo caso, la agrupación que por edades acabo

de efectuar de los poetas con objeto de que se aprecie

el ancho arco de la representación temporal que de la

poesía granadina hace el l ibro -de la poesía poslor-

quiana de posguerra a la actual ,  no se corresponde

con la  inc lus ión  que de  los  mismos se  hace en  la  p re-

sente  pub l i cac ión ,  ya  que aquí  no  f iguran  por  n ingún

cr i te r io  h is to r iográ f ico  o  b iográ f ico  de  nac imien to  s ino
por el obvio orden temporal seguido en sus respectivas

intervenciones, puesto que todos son a la postre coetá-
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neos además de lectores unos de otros, lo que expl ica
que se alternen y se sucedan voces y modos poéticos
que,  en  más de  una ocas ión ,  no  t ienen en  apar ienc ia
mucho que ver entre sí al t iempo que todas y cada una

de e l las  mant iene su  sus tan t iv idad,  lo  que l lena  de  r i -
queza y contrapuntos la lectura que pueda real izarse

de l  l ib ro ;  l ib ro  que cons t i tuye  en  consecuenc ia  una su-

cesión de part i turas poéticas unidas por la aspiración

de un  t í tu lo  que e leva  a  su  más a l to  rango cu l tu ra l  una

palabra que es signo y símbolo de vida: el agua, pala-

bra a la que, conviene recordarlo en este l ibro granadi-
no ,  Juan Ramón J iménez levanta  en  su  romance uce-

nera l i fe r ,  por  dec i r lo  con pa labras  de  Anton io  Carva ja l ,
oe l  mayor  monumento  l í r i co  de  nues t ra  cu l tu rar .

Y el agua, desde poéticas y soluciones discursivas di-
versas, está presente en los mismos tí tulos y gran parte

de los poemas de no pocas de las secciones que la inte-
gran: oAmor, amante, amadar, deArcadio Ortega; <Nue-

ve poemas de luz y agua,, de Rafael Cuil lén; nLas aguas
que he mirador, de Antonio Carvajal;  nAgua oculta que
l lorar, de Enrique Morón; en los poemas (sin t í tulo) de

José C. Ladrón de Cuevara; <No lejos del marr, de José
Lupiáñez; nPara el amor no hay olvido,, de Rafael Del-
gado Calvo-Flores; nViendo caer la tarder, de Antonio

Enr ique;  <Voces  de l  agua, ,  de  Fernando de  V i l lena ;
<Agua cautivar, de José Cutiérrez; <Poemas>, de Miguel

d 'Ors ;  oVend imia  de  las  horas , ,  de  Rafae l  Rodr íguez

Almodóvar; nAhora mira la l luvia esparcida por el mes

de nov iembre>,  de  José R ienda;  u ln t im idad de l  agua, ,

de Arcadio Ortega; oAgua siempre plural,  aguas impa-

resr ,  de  Jesús  M."  Carc ía  Ca lderón;  nRiver rum>,  de  Juan
Andrés Carcía Román; <Agua de ayer,,  de Rafael )uárez;
y, por últ imo, oPoemasr, de Antonio Mochón.

No creo que sea esta la ocasión de ensayar un discur-

so de análisis e interpretación de las secciones que enn-
quecen el l ibro ni mucho menos de todos y cada uno

de los poemas que las conforman. Al igual que en su
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día los poetas fueron brevemente presentados al públ i-

co asistente a las sesiones del Carmen del Al j ibe del Rey

para dar paso acto seguido a los poemas en sus voces,

se impone ahora una breve presentación conjunta de los

mismos para invitar al acto fundante de su lectura en Ia

seguridad de que el lector se va a encontrar un variado

paisaje poético donde predomina la verdad orientada en

func ión  de  la  be l leza ,  a l imentadas  por  un  hondo cono-

c imien to  de  la  t rad ic ión  poét ica  a l iado  a  la  búsqueda

de los más adecuados modos expresivos de nuestro

t iempo. En todo caso, el lector notará lo que, en el ho-

r izonte de este paisaje poético, une y diferencia a las

voces de los poetas que lo conforman. Apreciará, por

elemplo, por seguir el orden del índice, en Arcadio Or-

tega la humana voz que ya en verso l ibre o, aquí, baio

la forma métrica del soneto habla real,  desnuda y esen-

cialmente del amor, del t iempo y la muerte. En Rafael

Cu i l lén ,  una poes ía  con la  que indaga no  s in  me lanco-

lía en los l ímites de la real idad, una poesía que trata

de resolver la ecuación entre lo part icular y lo univer-

sal y que, consciente de ser discurso estét ico de cono-

cimiento, se alía a los discursos f i losófico y científ ico.

En Antonio Carvajal,  su poética conviviente que no se-

para la función social de la estét ica y que conl leva una

cuidada elaboración del artefacto poético, en el que la

or ig ina l idad es  menos impor tan te  que la  au ten t ic idad

creadora, tal como señala su diálogo con la tradición.

En Enr ique Morón,  su  poét ica  de f in ida  por  e l  in t im ismo

melancó l ico ,  e l  buco l i smo de a l ien to  c lás ico ,  la  humana

so l idar idad y  e l  v i ta l i smo.  En José C.  Ladrón de  Cue-

vara, su preocupación tan humana como social resuelta

poéticamente por la vía ya de la gravedad, como en este

l ibro, ya de la ironía o la sátira, con ecos populares y

cu l tos ,  con  e l  p ropós i to  de  ha l la r  la  d is tanc ia  comu-

nicativa más corta y profunda entre dos personas. En.losé

Lupiáñez, la aventura poética en la que confluyen Io ex-

terior y lo interior, el principio y el f in, lo real y lo soña-
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do, la vida con su larga y trágica verdad y con su inson-

dable, frági l  y efímera bel leza. En Rafael Delgado Cal-
vo-Flores, su pasión por la vida, sus emociones, la ex-
periencia viva de un ser humano frente al t iempo y la
palabra poética que las crea y nombra. En Antonio Enri-

que, su entendimiento de la creación como el acto su-
premo de su vida -un acto espir i tual y contemplativo,
placentero, responsable y, a su modo, visionario- para

cifrar en la exactitud del artefacto del poema -tanto más

senci l lo y de expresión más clara en su factura cuanto a

mayor verdad alude, siendo la verdad terr i tor io del mis-

terio- la sombra verbal de una profunda emoción esté-
tica. En Fernando deVillena, su poesía y poética, tan aten-

tas a su t iempo como situadas al amparo de la bel leza y
perfección formal áurea, que se mueven por el culto a

la palabra, al amor al pasado, al gusto por las imágenes

nuevas, a la emoción ante la naturaleza y la búsqueda

de lo bef lo y lo misterioso. En José Curiérrez, el poema,

impecable, como la nplasmación artíst ica, a través del
lenguaje, de nuestros impulsos más verdaderosr. En Mi-

guel d'Ors, su elaborada técnica creadora y conocimiento

d e  l a  l i t e r a t u r a  p a r a  e s c r i b i r  d e s d e  l a  a u t e n t i c i d a d

confesional de Dios, de la naturaleza, de los demás hom-

bres y del amor. En Rafael Rodríguez Almodóvar, una
poética del int imismo para hablar humana y entrañable-
mente del amor y la soledad. En José Rienda, la expe-
riencia de la hondura poética frente a la naturaleza, al
paso del t iempo y a la real idad. En Jesús M." Carcía Cal-
derón, una sostenida mirada moral y estét ica desplega-

da en versos meditat ivos. En Rafael )uárez, su huida de

toda oscuridad y rechazo de la imprecisión sentimental
y verbal, lo que supone la búsqueda de la claridad y sen-

ci l lez poéticas con experimentadas bases métricas de
honda eficacia expresiva. En el de Juan Andrés Carcía
Román, se percibirá un trabajo poético de búsqueda en

la raíz creadora de la lengua para situarse en el l ímite

de lo posible y darse así al lector. En Antonio Mochón,

I  t s  ]
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joven maestría en el dominio formal no exenta de tonos

elegiacos que se enfrenta con del icadeza al sentimiento

y a las cosas que son y bastan.

Y termino con un verso de Juan Ramón Jiménez: '

. . .En agua el alma se pierde.

ANroNro CHlcuRnno

De Ia Academia de Buenas Letras de Cranada

Catedrático de Teoría de Ia Literatura

, Literatura ComParada

l 1 6 l

Ancnoro Onrrcn Muñoz
12  o ¡  JuNro ,  2008

(Cranada,  1938)  de  la  Academia  de  Buenas Le t ras  de
C r a n a d a .  I n s t i t u c i ó n  q u e  p r e s i d e ,  h a  p u b l i c a d o  l o s
poemarios: Existir es el verbo, Casta de soledad, An-
geles sin sexo, Cuando la mar se vuelve fría, Los bor-
des de la nada, Biografía de la luz en Cranada, Notas
para un libro de ausencia, A nuestros muertos, El fon-

do del espejo, Alpujarra. Fuente de Iuz, Cranada: cró-
nica de un desguace, Ocaso en Cranada, Áncora del
tiempo y Existir en las horas; las novelas: Evasión de
capital, Viento del sur, Candidato independiente, EI hijo
del presidente, Los juguetes del yuppi, EI retorno de
Ias rosas, El si lencio clé Laura y El test 'amento; los rela-
tos Café Suizo y Cranada a cinco voces; y los ensa-
yos: Andaluces con paisaje y La Academia de Buenas
Letras de Cranada en el mundo de las Academias.
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